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			Introducción

			Si bien es cierto que la situación de los más vulnerables fue siempre una preocupación para la Iglesia desde las primeras comunidades cristianas, en los últimos años el tema ha cobrado un giro significativo dentro de los documentos eclesiales. En efecto, la Constitución Pastoral Gaudium et spes (GS) puede considerarse el punto de partida de una nueva manera de acercarse los seguidores de Cristo a los pobres y a los que sufren: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo” (GS 1). 

			La Iglesia de América Latina retoma esta intuición del Concilio, cuya inspiración se debe a Juan XXIII y, en la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Medellín (1968), recoge de un modo inédito el clamor de los más pobres. Puede considerarse que este es un hecho fundante de una tradición llamada a crecer a lo largo de las últimas décadas y que adquiere una expresión madura en la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Aparecida (2007), Brasil y en el pensamiento del papa Francisco, presidente de la comisión de redacción de dicho documento. 

			En nuestros días, la globalización y el predominio de los intereses del capitalismo financiero global está suscitando en la población mundial nuevas formas de pobreza, exclusión y vulnerabilidad: “Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y opresión, sino de algo nuevo: la exclusión social. Con ella queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está abajo, en la periferia o sin poder, sino que se está afuera. Los excluidos no son solamente explotados sino sobrantes y desechables” (Aparecida 65).

			En América Latina, simultáneamente con la realización de la Conferencia de Medellín, y en sintonía con el espíritu de una época, nació la Teología de la liberación, que acompañó todo el proceso de toma de conciencia y profundización de los vínculos que unen la fe con la justicia y asignó al saber teológico el carácter de una hermenéutica de la esperanza. Con el correr del tiempo y ante el crecimiento de la exclusión, se acuñó el concepto de principio misericordia, asociado al de Iglesia samaritana, principalmente por el teólogo Jon Sobrino (1992), bajo la inspiración de la parábola del buen samaritano (Lc 10,29-37)1.

			El papa Francisco (2015), desde el comienzo de su pontificado, se hace eco con gestos y palabras concretas de la gran exigencia del discipulado cristiano, en un mundo cada vez más complejo y herido por las situaciones de gran vulnerabilidad, que tiene sus principales víctimas en los migrantes, la trata de personas, la degradación del ambiente (Laudato si’). En definitiva, desde los excluidos se está poniendo en evidencia que el sistema imperante tiene grandes grietas de inhumanidad. A la par, los avances científicos y tecnológicos, generadores también de exclusión, están llevando a un replanteo antropológico que surge de los modos de socialización, de constitución de subjetividad y de nuevas formas de esclavitud, realidades que ponen en cuestión la doctrina universal sobre la dignidad humana, consagrada en la Declaración Universal de los Derechos Humanos hace 70 años. También es importante considerar las nuevas formas de comprender la justicia frente a las realidades que devienen con los desarrollos tecnocientíficos, de modo que autores y corrientes de pensamiento contemporáneo ponen en cuestión los grandes interrogantes de la ontología clásica sobre el lugar del hombre en el cosmos, y abren nuevas perspectivas a los planteos éticos y políticos respecto a los derechos de los animales y los derechos de las cosas (en relación a Inteligencia Artificial como una nueva forma de mente). Ante esta situación, de la que no escapa la realidad de los Estados constituidos desde la modernidad, los marcos legales y normativos pierden legitimidad, suscitan desorientación y provocan un malestar generalizado, con muchos focos de violencia y producción de nuevas víctimas. 

			El programa eclesial de la Conferencia de Aparecida (2007) ofrece lineamientos para la misión de la Iglesia en el contexto anteriormente descrito. El papa Francisco lo retoma y actualiza en diversos documentos, tales como: la exhortación apostólica Evangelii gaudium (2013) y la carta encíclica Laudato si’ (2015), que constituyen el punto de partida y horizonte para nuestra investigación. A estos documentos principales del pontífice se agregan numerosos mensajes y discursos escritos y pronunciados en diversas circunstancias, tales como Jornadas mundiales de la paz, los migrantes y los pobres y los viajes apostólicos realizados a países de América Latina.

			Esta obra compila varios trabajos de un equipo de equipo de investigación de la Universidad Católica de Córdoba, radicado en las facultades de Filosofía y Humanidades y de Teología, quienes nos propusimos indagar ciertos temas expuestos en diversos discursos del papa Francisco que contribuyeran a profundizar la reflexión en el espacio público y académico sobre los diversos modos de vulnerabilidad contemporáneos.

			Los textos aquí presentados constituyen estudios críticos sobre algunos de estos temas desarrollados desde una perspectiva propia –teológica, filosófica o sociológica–, retomando documentos, homilías y diversas expresiones públicas que conforman el corpus de los discursos analizados.

			El trabajo de José María Cantó expone de qué manera se encuentra la consideración de las personas vulnerables en el discurso del papa Francisco, poniéndolo en diálogo con otros dos conceptos principales como son las personas pobres y las excluidas, junto con otras expresiones que le son propias como la de “descartados” e incluso “cultura del descarte”. 

			Para esto se analizan tres de los documentos principales del actual pontificado: su texto programático la exhortación apostólica Evangelii gaudium (EG), 24 de noviembre de 2013 y dos de sus documentos de orientación social, la encíclica Laudato si’ (LS), 24 de mayo de 2015 y la encíclica Fratelli tutti (FT), 3 de octubre de 2020. Por medio de un recorrido temporal conceptual se buscan las ideas principales del papa sobre estos temas, más allá de los diversos objetivos de cada documento, hasta concluir en el actual contexto de la pandemia de Covid-19, que ha manifestado y agravado de modo dramático muchas de nuestras vulnerabilidades, como triste confirmación de lo que el papa no ha dejado de exponer en estos años.

			A partir del análisis de los textos se puede afirmar con certeza que se encuentra en la enseñanza del papa Francisco un cuadro de referencia más que amplio y consistente para poder referir todos los otros temas que se desarrollan en esta investigación.

			Siguiendo con la perspectiva teológica, el texto de María José Caram reflexiona sobre la esperanza, realidad humana compleja, con diferentes dimensiones. Considera en su trabajo la manera en que este tema ha sido abordado por el Magisterio de la Iglesia latinoamericana, particularmente en la Conferencia de Aparecida y luego, en continuidad con ella, por el papa Francisco. En primer lugar, la atención se dirige a la gravedad del contexto actual, donde se abre paso una esperanza compartida por muchos. Se detiene también en la consideración de su dimensión teologal, refiriéndose a algunos aportes de teólogos latinoamericanos y europeos que, en el proceso de recepción del Concilio Vaticano II procuraron discernir en difíciles contextos la presencia y acción del Espíritu de Dios, cuya misión unida a la del Hijo, consiste conducir todas las cosas hacia su plenitud.

			El capítulo de Marta Palacio enfoca filosóficamente la cuestión de la tecnocracia para construir un diálogo crítico con la exposición que de esta realiza la encíclica Laudato si’. A partir de recuperar el afamado problema heideggeriano sobre la técnica, el texto indaga en ciertos problemas teóricos y práxicos suscitados por la tecnocracia, los cuales abren controversias y acalorados debates tanto en el campo intelectual, como en el ético y político que discuten tanto sobre al valor de la tecnología en nuestro mundo contemporáneo (Habermas),  como acerca de sus efectos nocivos en el ambiente y la vida de todos los seres (Latour), como también  discurren sobre la pretensión de superación tecnológica de los límites del cuerpo humano, incluso de la propia Tierra (Arendt).

			A partir de los análisis filosóficos que giran en torno al duelo sostenido entre Gaia y Antropoceno que irrumpen en el escenario del dominio y poderío tecnocrático, el ensayo se dirige a consumar una conversación crítica con la concepción de tecnocracia tal como la tematiza Laudato si’, cuestión a la que el documento promulgado en el 2015 dedica todo un capítulo.

			Por su parte, el trabajo de María Leguizamón se introduce en la problemática de la Trata de personas que analiza a partir de ciertos textos del magisterio del papa Francisco, que considera en continuidad de las homilías del entonces Cardenal Jorge Mario Bergoglio que realizó en Eucaristías presididas por él en Plaza Constitución a partir del 2009 con motivo del Día Internacional contra la Trata de Personas que tienen lugar durante el mes de setiembre.

			Finalmente, el trabajo de Sergio Navarro se propone comprender las estrategias de lucha contra la trata de personas en la Argentina (2021), realizadas por agentes pastorales y funcionarios públicos, como construcción de un campo de poder guiado por la sinergia entre el campo religioso y el campo político cuando se observa desde el magisterio del papa Francisco. 

			En este estudio de caso típico analiza concretamente las prácticas de lucha contra la trata de personas en Argentina realizadas por el Comité Ejecutivo de Lucha contra la Trata (Córdoba, 2021), observadas mediante técnicas de observación participante. El objetivo es comprender las prácticas de los agentes en este campo de poder, en sus sinergias y divergencias, usando conceptos analíticos de la teoría de la economía de bienes simbólicos elaborada por la sociología de Pierre Bourdieu. Este análisis revisara documentación y registros del trabajo de campo. 

			La hipótesis de investigación es que este campo de poder en Argentina se constituye con los intercambios de agentes que pertenecen, con mayor o menor compromiso, tanto al campo religioso como al campo político. El magisterio del papa Francisco genera una sinergia religioso-política que orienta las prácticas de los agentes de luchas contra la trata. Con este análisis sociológico se propone reflexionar sobre esta sinergia simbólica de los discursos del papa Francisco entendiendo que fundamenta sobre el sentido y energía de la lucha contra la trata. En las conclusiones se plantean pros y contras sobre este caso típico, desde un horizonte de amistad social que supere todas las pugnas.

			Los trabajos que presentamos nos permiten ver, desde sus diversas miradas, la vigencia del discurso social del papa Francisco, en los múltiples aspectos que considera y su inspiración constante a la tarea de reflexión y acción en favor de los más desfavorecidos, y vulnerables. Con una consideración que centrada en los seres humanos sufrientes, se extiende a toda la creación afectada por un desarrollo tecnocrático desenfrenado que pone en riesgo el futuro de la tierra y la humanidad.

			

			
				
					1 Sobrino desarrolla esta idea en su obra titulada El principio misericordia. Bajar de la cruz a los pueblos crucificados, publicada en 1992 por la editorial Sal Terrae (Santander), pp. 31-45. 

				

			

		


		
			Francisco: Pobres, excluidos, descartados y vulnerables

			José María Cantó

			Para nuestra investigación sobre diversos enfoques y situaciones de vulnerabilidad buscamos en este trabajo presentar de qué manera se encuentra la consideración de las personas vulnerables en el discurso del papa Francisco, poniéndolo en diálogo con otros dos conceptos principales como son las personas pobres y las excluidas, junto con otras expresiones que le son propias como la de “descartados” e incluso “cultura del descarte”. Este trabajo se encuentra en continuidad con la comunicación presentada junto con la Dra. Mónica Moore en la Semana de Teología 2019 (Moore y Cantó, 2020), en la que tratamos este tema en el documento de la Conferencia de Aparecida, que consideramos verdadera inspiración en gran parte de los escritos del papa Francisco y luego analizamos algunos textos papales orientados a auditorios muy específicos: los discursos a los movimientos sociales y alguna de las intervenciones dirigidas a jóvenes, con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud y en la exhortación apostólica Christus vivit. 

			En este trabajo elegimos tres de los documentos principales del actual pontificado: su texto programático la exhortación apostólica Evangelii gaudium (EG), 24 de noviembre de 2013 y dos de sus documentos de orientación social, la encíclica Laudato si’ (LS), 24 de mayo de 2015 y la encíclica Fratelli tutti (FT), 3 de octubre de 2020. A través de ellos haremos un recorrido temporal conceptual que nos permitirá encontrar las ideas principales del papa sobre estos temas, más allá de los diversos objetivos de cada documento, y concluir en el actual contexto de la pandemia de Covid-19, que ha manifestado y agravado de modo dramático muchas de nuestras vulnerabilidades, como triste confirmación de lo que el papa no ha dejado de exponer en estos años.

			
La exhortación apostólica Evangelii gaudium


			La exhortación EG recoge los aportes del sínodo de los obispos sobre la Nueva Evangelización del año 2012, antes de la elección del papa Francisco, pero es el documento elegido por el Santo Padre para exponer las orientaciones fundamentales de su ministerio. Suma, por lo tanto, alguna de las fuentes que lo inspiran, entre las cuales se encuentra sin duda la experiencia eclesial que significó la Conferencia de Aparecida, cuya comisión redactora del documento final encabezó justamente el entonces arzobispo de Buenos Aires. Esta continuidad entre Aparecida y EG es señalada por varios autores como Guzmán Carriquiry2, o Carlos María Galli, que recoge una larga lista de temas en los que se encuentra este influjo, entre ellos los que se refieren “el encuentro con las periferias humanas y sociales… las dimensiones sociales del Reino de Dios y de la evangelización; el lugar de los pobres en el corazón de Cristo y de la Iglesia; la lectura del proceso de globalización; la denuncia de los sistemas de exclusión” (Galli, 2015, p. 115).

			Veamos entonces, como lo hicimos en el trabajo anterior, las referencias a la pobreza y a la exclusión en la exhortación apostólica, su continuidad con el texto de Aparecida y los puntos que puedan ser nuevos o más característicos del pensamiento del papa Francisco. Constatamos que, a diferencia del documento de Aparecida, en el documento papal no se utiliza en ningún momento expresiones como vulnerables o vulnerabilidad, pero encontramos un concepto que se acerca a estas expresiones: la fragilidad.

			Si buscamos citas explícitas del documento de Aparecida en relación con estos temas, encontramos solo el número 181, en contexto de la dimensión social de la evangelización, que explicando la misión universal del Reino (capítulo 4 de EG), cita el texto de Aparecida 380, “La misión del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo tiene una destinación universal. Su mandato de caridad abraza todas las dimensiones de la existencia, todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los pueblos. Nada de lo humano le puede resultar extraño”, con el que se introduce en el documento episcopal el capítulo 8: “Reino de Dios y la promoción de la dignidad humana”. Por lo tanto, se busca para la misión evangelizadora el mismo fundamento, la misión del reino, y el mismo horizonte, su universalidad.

			Otra referencia que podemos incluir es la cita del Discurso Inaugural del papa Benedicto XVI ante los participantes de la Conferencia de Aparecida, recordando que la opción por los pobres “está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza” (Benedicto XVI, 2007a, 450), incluida en EG 198 que forma parte del mismo capítulo 4 de la exhortación apostólica3. Como también otra cita de las palabras del papa Benedicto a los obispos brasileños en su mismo viaje pastoral, en el que les recuerda que “los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio” (Benedicto XVI, 2007b, 428), que el papa Francisco hace suya en el número 48 de la exhortación apostólica al explicar a quiénes debe privilegiar la Iglesia que busca renovar su dinamismo misionero4.

			Otra posible aproximación en la comparación entre ambos documentos, siempre en el tema que nos ocupa, la podemos hacer considerando su esquema general: el documento de Aparecida expone sobre todo las situaciones de pobreza y exclusión en el capítulo 2 de la primera parte, la “Mirada de los discípulos misioneros sobre la realidad”, que siguiendo la metodología del “ver – juzgar – actuar (que el documento episcopal confirma) corresponde al primer momento. Y lo retoma en el capítulo 8, “Reino de Dios y promoción humana” (Aparecida 380-430), como uno de los aspectos fundamentales de la misión de la Iglesia que quiere dar “La vida de Jesucristo para nuestros pueblos” (Tercera parte). En cuanto al texto papal, también se detiene en los ejemplos de exclusión y pobreza al presentar como sección del capítulo 2, “Algunos desafíos del mundo actual” (EG 52-75), para volver a desarrollarlo en el capítulo 4, “La dimensión social de la evangelización”, sobre todo en la sección II, “La inclusión social de los pobres” (186-216), donde el mismo título nos indica la presencia de ambos temas, ya que los pobres son aquellos excluidos que justamente deben ser “incluidos”.

			Pasemos a ver los puntos más salientes de la exhortación apostólica en los que se trata de los excluidos y los pobres, siempre desde el fundamento de nuestra fe y la misión de la Iglesia, porque “De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad.” (EG 186). Vemos que la pobreza y la exclusión se presentan como realidades que normalmente afectan a las mismas personas, pero que en el texto de Francisco encuentran un mayor desarrollo cada uno en dos lugares diferentes. Así veremos primero el tema de los excluidos y la exclusión, luego los pobres y la pobreza.

			En el capítulo 2, al tratar los desafíos del mundo actual, encontramos toda una sección agrupada bajo el título muy significativo, “No a una economía de exclusión” (EG 53-54) a partir del cual se presenta esta situación. Así lo presenta Francisco con todo dramatismo como un “no a una economía de la exclusión y la inequidad. Esa economía mata” (EG 53). Se trata de una concepción económica dominante fundada en el “juego de la competitividad, y de la ley del más fuerte, donde el poderoso se come al más débil” (EG 53), cuya consecuencia es que “grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas” (EG 53). Un fenómeno que el papa describe con expresiones que le gusta recalcar: “con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son ‘explotados’ sino desechos, ‘sobrantes’” (EG 65). Así lo constatamos en el primer discurso al Encuentro Mundial de Movimientos Populares: “Los excluidos son desechos, ‘sobrantes’. Esta es la cultura del descarte” (Francisco, 2014). La fuente de estas expresiones la encontramos en el Documento de Aparecida, número 655, en un texto que no fue citado por el documento papal pero sin duda origina estos pensamientos, y en el que los términos “sobrantes y desechables” proceden de la misma mano del entonces Arzobispo de Buenos Aires, según el testimonio del P. Carlos Galli6.

			Sintetizando esta sección, se presenta una situación de exclusión que se equipara a la inequidad (EG 53 y 59), a la marginación (EG 53), cuyo origen está en una verdadera “cultura del descarte” en la que el dinero gobierna en lugar de servir (EG 57 y 58), y que finalmente genera violencia, no la reacción violenta de los excluidos, sino “porque el sistema social y económico es injusto en su raíz” (EG 59) y su consecuencia es la disolución y la muerte: “Es el mal cristalizado en estructuras sociales injustas, a partir el cual no puede esperarse un futuro mejor” (EG 59).

			Respecto del tema de los pobres y la pobreza, observamos un desarrollo especial de su consideración en el capítulo 4 que trata de la dimensión social de la evangelización, en particular la sección segunda sobre la Inclusión social de los pobres (EG 186-216), que se abre con una invitación fuerte a escuchar el clamor de los pobres y los oprimidos, pues “basta recorrer las Escrituras para descubrir cómo el Padre bueno quiere escuchar el clamor de los pobres” (EG 187), y de allí la necesidad de buscar “resolver las causas estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral de los pobres, como los gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy concretas que encontramos” (EG 188). Se trata de una actitud de solidaridad, que no es simple beneficencia, sino “decisión de devolverle al pobre lo que le corresponde” (EG 189), escuchar “el clamor de pueblos enteros, de los pueblos más pobres de la tierra” (EG 190), misión que corresponde a todos, pero muy especialmente a los Pastores, que puedan ver las miserias, escuchar sus clamores y conocer los sufrimientos de los más pobres7.

			La atención a los pobres encuentra según el texto de Francisco un doble fundamento. Primero es el mismo Evangelio y otros textos de la Escritura que nos invitan a escuchar su clamor y responder con misericordia a sus necesidades. En segundo lugar, la opción preferencial que la Iglesia hace por los pobres, siguiendo justamente el camino de Jesús, pues “Él mismo ‘se hizo pobre’ (2 Co 8,9). Todo el camino de nuestra redención está signado por los pobres” (EG 197). Se trata de una opción que es “una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica” (EG 198), que en palabras de Juan Pablo II constituye una “forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana” (Juan Pablo II, 1988, 572 como lo citó Francisco en EG 198), y según los conceptos ya mencionados de Benedicto XVI es una opción que “está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza” (Benedicto XVI, 2007b, 450 citado por Francisco en EG 198) y que mueve a Francisco a expresar su conocido deseo “quiero una Iglesia pobre para los pobres” (EG 198), culminando el texto con la invitación a descubrir a Cristo en los pobres y hacerse sus amigos: “Estamos llamados… a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos” (EG 198), en donde resuenan conceptos similares de Aparecida “La misma adhesión a Jesucristo es la que nos hace amigos de los pobres y solidarios con su destino” (Aparecida 257).

			Después de tratar las causas estructurales de la pobreza, el documento en una última parte se detiene a considerar las situaciones de fragilidad, e invita a atenderlas y cuidarlas (EG 209-216). Nos planteamos si este tema puede de alguna manera significar en el texto de Francisco la referencia a las situaciones de vulnerabilidad y a las personas que consideramos más vulnerables. Seguramente en su significado no son conceptos absolutamente equivalentes, pero sin duda hay una cercanía semántica entre ambos. 

			La exhortación apostólica invita a “reconocer a Cristo sufriente” en “las nuevas formas de pobreza y fragilidad” (EG 210), que expone en una primera enumeración: “los sin techo, los toxicodependientes, los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos cada vez más solos y abandonados, etc.” (EG 210), para luego detenerse más en los migrantes, los que son “objeto de las diversas formas de trata de personas” (EG 211), las mujeres “doblemente pobres… [porque] sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia (EG 212), los niños por nacer y el compromiso renovado de defensa de la vida (EG 213-214), para llegar al conjunto de la creación, esos “otros seres frágiles e indefensos, que muchas veces quedan a merced de los intereses económicos o de un uso indiscriminado” (EG 215). Para concluir: “Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san Francisco de Asís, todos los cristianos estamos llamados a cuidar la fragilidad del pueblo y del mundo en que vivimos” (EG 216). ¿No son todos los nombrados lo que podemos considerar vulnerables?

			Un dato que refuerza esta apreciación que hacemos es indicar en el Documento de Aparecida los diversos lugares en los que se habla de vulnerables, y que son los mismos a los que Francisco incluye entre los frágiles. Así podemos enumerar a los niños: “La niñez, hoy en día, debe ser destinataria de una acción prioritaria de la Iglesia, de la familia y de las instituciones del Estado, tanto por las posibilidades que ofrece, como por la vulnerabilidad a la que se encuentra expuesta” (Aparecida 438); las mujeres, en cuya ayuda se proponen acciones pastorales orientadas a “Acompañar a asociaciones femeninas que luchan por superar situaciones difíciles, de vulnerabilidad o de exclusión” (Aparecida 458, c); donde la vida está amenazada, “las nuevas realidades de exclusión y marginación que viven los grupos más vulnerables, donde la vida está más amenazada” (Aparecida 401); finalmente todos aquellos a los que se encomienda en la oración final del documento episcopal8.

			Después de examinar la exhortación apostólica Evangelii gaudium, con la importancia que tiene por ser el texto programático del papa Francisco y el que nos permite hacer el puente más directo con el Documento conclusivo de Aparecida, vamos a tratar uno de sus documentos de doctrina social, la encíclica Laudato si’. 

			
La encíclica Laudato si’


			Como sabemos se trata de la primera encíclica de Francisco que se puede considerar dentro de la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), pero en un ámbito muy especial como es el de la problemática ambiental. Así lo expresa el subtítulo del documento: “Sobre el cuidado de la casa común”. No estamos ante el primer documento eclesial que haga referencia a esta temática (Tatay, 2018, 3-344)9, pero sin duda es la primera vez que un texto de la máxima autoridad magisterial enfrenta este asunto con tan amplio desarrollo y de modo tan incisivo. 

			Es conocida la muy buena recepción que encontró esta encíclica en muchos ambientes, de modo notable fuera del ámbito eclesial10. Aunque no faltaron las críticas, por ejemplo, las que surgieron del Acton Institute en Estados Unidos, formulada bajo el título “Laudato si’ well intentioned economically flawed”, que podríamos traducir como “bien intencionada, económicamente defectuosa” o incluso “errónea”. Cuyo rechazo se centra en las críticas de la Encíclica al libre mercado y los abusos que se comenten en ese contexto. Otras críticas han sido más insidiosas, como la de Cardenal Raymond Leo Burke, ex prefecto el Tribunal supremo de la signatura apostólica, hablando de “sugerencias… no creo que estén destinadas a formar parte del magisterio pontificio”, tratando de quitar autoridad a las palabras del papa11. 

			Sobre todo, hay que señalar algo central en la exposición pontifica: la cuestión ecológica no puede separarse nunca de la problemática social. Así lo enuncia al sintetizar los “ejes que atraviesan toda la encíclica”, el primero es justamente “la íntima relación entre los pobres y la fragilidad del planeta” (LS 16). Por lo tanto, la preocupación por los pobres, sean estos considerados en cuanto colectivo de personas, o como países que se encuentran en esa condición, se convierte en un polo inseparable de la cuestión ambiental. Y podríamos decir que es uno de los aspectos más notables del documento, sin duda un principio de interpretación ineludible, que corresponde al núcleo más auténtico del pensamiento de Francisco.

			Nos detenemos entonces en este asunto central, revisando los textos más significativos que encontramos ya en los números introductorios, como en el desarrollo del documento, ordenado según consenso general en el conocido método del ver, juzgar y actuar12. Veamos cada uno de esos momentos:

			Al introducir el tema del documento, recuerda la figura de San Francisco de Asís, de quién se toman las palabras del título de la encíclica, pues “En él se advierte hasta qué punto son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior” (LS 10). Se adelanta el camino que se va a proponer, incluyendo estas dimensiones en forma inseparable: El ambiente, los pobres (se hablará de un “doble clamor” que hay que escuchar), la conversión en los comportamientos sociales y finalmente una nueva y auténtica espiritualidad ecológica. Junto con esta referencia, el llamado del papa se orienta especialmente a los jóvenes, quienes “se preguntan cómo es posible que se pretenda construir un futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y en los sufrimientos de los excluidos” (LS 13), nuevamente ambas problemáticas vistas como inseparables.

			El momento de analizar la realidad lo encontramos sobre todo en los capítulos 1 y 3. En el primero, el duro diagnóstico de “lo que está pasando en nuestra casa”, los datos que se aportan en relación a la contaminación se relacionan con una situación que el papa llama en diversos puntos “cultura del descarte”, que “afecta tanto a los seres humanos excluidos como a las cosas que rápidamente se convierten en basura” (LS 22), de donde se sigue la invitación contrastar esta “cultura del descarte que termina afectando el planeta entero” (LS 22): son víctimas de esta “cultura del descarte” tanto los excluidos como el planeta entero. Y por eso se subraya en estos números que “muchos pobres viven en lugares particularmente afectados por fenómenos relacionados con el calentamiento” (LS 25) y sufren más sus consecuencias, o sufren las consecuencias de “la calidad del agua disponible para los pobres, que provoca muchas muertes todos los días” (LS 29). Todo confluye en un deterioro de la calidad de la vida humana, y una consiguiente degradación social (LS IV), cuyo origen encontramos justamente en el “actual modelo de desarrollo y … la cultura del descarte” (LS 43). Uno de sus ejemplos es el contraste señalado entre los que viven en “urbanizaciones ‘ecológicas’ sólo al servicio de uno pocos”, y “espacios verdes bien cuidados en algunas áreas ‘seguras’” que contrastan con las “zonas menos visibles, donde viven los descartables de la sociedad” (LS 45) y cuyos síntomas reflejan la “silenciosa ruptura de los lazos de integración y de comunión social” (LS 46)13.

			La situación expuesta es presentada como una verdadera “Inequidad planetaria” (Título de la sección V, LS 48) en términos refuerzan la interrelación de ambas dimensiones. “El ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no podremos afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no prestamos atención a causas que tienen que ver con la degradación humana y social” (LS 48), lo que ilustra el texto pontificio con claros ejemplos de la situación que sufren los más pobres14. Son, reafirma el papa, “los problemas que afectan particularmente a los excluidos. Ellos son la mayor parte del planeta, miles de millones de personas” (LS 49). Para formular una de las afirmaciones más importantes de la encíclica: “Hoy no podemos dejar de reconocer que un verdadero planteo ecológico se convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la justicia en las discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres” (LS 49, cursivas en el original).

			Una inequidad que se puede expresar en términos de “deuda ecológica”: “La tierra de los pobres del Sur es rica y poco contaminada, pero el acceso a la propiedad de los bienes y recursos para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado por un sistema de relaciones comerciales y de propiedad estructuralmente perverso” (LS 52). Por lo tanto, no hay que perder “la conciencia de que en el cambio climático hay responsabilidades diversificadas y, como dijeron los Obispos de Estados Unidos, corresponde enfocarse ‘especialmente en las necesidades de los pobres, débiles y vulnerables, en un debate a menudo dominado por intereses más poderosos’” (United States Conference of Catholic Bishops, 2001). 

			Por su parte el capítulo 3, que forma parte del segundo momento, el juzgar, expone una realidad dolorosa pero irrefutable: toda esta situación tiene una raíz humana que Francisco refiere ante todo al “paradigma tecnocrático que… tiende a ejercer su dominio sobre la economía y la política” (LS 109). De ese modo la economía deja de estar al servicio de bien común de la sociedad y se dejan de mirar “las consecuencias negativas para el ser humano” (LS 109)15. Por su propia tendencia a la especialización, a la tecnología le resulta muy difícil tener una mirada de conjunto, y por eso no encuentra “caminos adecuados para resolver los problemas más complejos del mundo actual, sobre todo del ambiente y de los pobres, que no se pueden abordar desde una sola mirada o desde un solo tipo de intereses” (LS 110). De ahí la necesidad de una comprensión y una actitud integral que será la propuesta de la encíclica.

			Pero antes se señala otro elemento que hace a la causa de la crisis ambiental y es el antropocentrismo moderno que termina por perder de vista el verdadero lugar del hombre en el mundo y en su relación con la naturaleza16.

			Los tres últimos capítulos (4, 5 y 6) ofrecen las orientaciones dirigidas ya a la acción, a partir de la propuesta que asume Francisco como propia, la necesidad de trabajar por aplicar una “ecología integral”. De nuevo se parte de la inseparabilidad de la crisis ambiental de la social: “No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar la naturaleza” (LS 139). Y por lo tanto la solución deberá incluir la atención a los pobres y a los excluidos, junto con el cuidado de la naturaleza. Y del mismo modo, frente a la inequidad que parece imponerse hay que afirmar definitivamente el principio del bien común, la solidaridad y la opción preferencial por los más pobres.

			En las condiciones actuales de la sociedad mundial, donde hay tantas inequidades y cada vez son más las personas descartables, privadas de derechos humanos básicos, el principio del bien común se convierte inmediatamente, como lógica e ineludible consecuencia, en un llamado a la solidaridad y en una opción preferencial por los más pobres. Esta opción implica sacar las consecuencias del destino común de los bienes de la tierra, pero, como he intentado expresar en la exhortación apostólica Evangelii gaudium (EG 186-201), exige contemplar ante todo la inmensa dignidad del pobre a la luz de las más hondas convicciones creyentes. Basta mirar la realidad para entender que esta opción hoy es una exigencia ética fundamental para la realización efectiva del bien común (LS 158).

			A través entonces de esta “opción preferencial”, la encíclica enlaza expresamente con la exhortación Evangelii gaudium, y a través de ella con Aparecida y todo el rico magisterio latinoamericano. Mientras que la referencia al “destino común de los bienes de la tierra”, nos remite a la “‘regla de oro’ del comportamiento social y el ‘primer principio de todo ordenamiento ético-social’ (Juan Pablo II, 1991, 31)” (LS 93), y la más auténtica tradición en la enseñanza social de la Iglesia que se remonta a los Padres de la Iglesia (CDSI, 171-184). 

			El principio de la justicia se debe proyectar a las generaciones futuras, para superar el “deterioro ético y cultural que acompaña al deterioro ecológico”, pues justamente somos incapaces de pensar en las generaciones futuras porque ya en la actualidad nos olvidamos de los excluidos del desarrollo. “No imaginemos solamente a los pobres del futuro, basta que recordemos a los pobres de hoy, que tienen pocos años de vida en esta tierra y no pueden seguir esperando” (LS 162)17. No se trata de sacrificar al futuro negando las consecuencias del impacto ambiental, pero tampoco olvidarnos de los pobres del presente a los que no basta la promesa de un mundo futuro mejor18.

			Las líneas de orientación y acción desarrolladas en el capítulo 5 no dejan de insistir en la atención a las necesidades de los países y regiones pobres (LS 172, 175, 176, 180), en torno siempre a la idea central: “Necesitamos una reacción global más responsable, que implica encarar al mismo tiempo la reducción de la contaminación y el desarrollo de los países y regiones pobres” (LS 175). Incluso las religiones tendrán que “entrar en un diálogo entre ellas orientado al cuidado de la naturaleza, a la defensa de los pobres, a la construcción de redes de respeto y de fraternidad” (LS 201), en todos los casos dimensiones que no se pueden separar y se deben atender en conjunto.

			Finalmente el capítulo 6, dedicado a la educación y espiritualidad ecológica nos ofrece la invitación a cuidar la fragilidad de los pobres y del ambiente (LS 214), hablando de la formación en los seminarios y casas religiosas de formación), a cuidar el mundo y la calidad de vida de los más pobres, desde la conciencia de habitar en la casa común (LS 232), a practicar el descanso dominical con centro en la Eucaristía que “nos motiva a incorporar el cuidado de la naturaleza y de los pobres” (LS 237), y finalmente nos pone en manos de María, Reina de todo lo creado, que habiendo llorado la muerte de Jesús, “ahora se compadece del sufrimiento de los pobres crucificados y de las criaturas de este mundo arrasadas por el poder humano” (LS 241). Por último, la oración por nuestra tierra que cierra el documento vuelve a recordar el clamor de los pobres y de la tierra, ante “los que buscan sólo beneficios a costa de los pobres y de la tierra”.

			De esta primera revisión de la encíclica observamos la insistencia con que el papa afirma la profunda relación y la inseparabilidad de la consideración de los problemas ambientales con los problemas sociales, tanto en su diagnóstico de la situación como en las propuestas de acción a partir de la formulación de la necesidad de asumir una ecología integral. La preocupación por la cuestión social se constata por la repetida inclusión del vocabulario de la pobreza (48 veces), que, en este caso, como decíamos arriba se refiere muchas veces a “regiones y pueblos pobres”. También se incluyen aquí a los “excluidos” (6 veces) y la expresión muy propia de Francisco, los “descartados”, que en este documento adquiere una formulación todavía más contundente, la “cultura del descarte” (4 veces). Por último incluimos el concepto de “frágil - fragilidad”, que encontramos en Evangelii gaudium expresando de algún modo todo el ámbito de la “vulnerabilidad”. Y que en la LS se repite 12 veces, en alusión tanto al medio ambiente como a los seres humanos, en algunos casos a la naturaleza y en otras a grupos humanos que se corresponden también con los más pobres. El primer caso lo encontramos en los números 16 y 214, ya comentados más arriba, y además en otros lugares, recordando que de la fe cristiana nos vienen “grandes motivaciones para el cuidado de la naturaleza y de los hermanos y hermanas más frágiles” (LS 64), como por otra parte surgen del pecado “el abandono de los más frágiles, los ataques a la naturaleza” (LS 66); y porque es la lógica del modelo “exitista y privatista”, la que impide “una preocupación sincera por el ambiente” y al mismo tiempo “vuelve imprevisible una preocupación por integrar a los más frágiles” (LS 196). En segundo lugar, se hace referencia al medio ambiente como “frágil” (LS 56); a la “fragilidad de la naturaleza” y “un mundo frágil” (LS 78); la fragilidad de la tierra a proteger (Cfr. LS 90). En el tercer caso hay una referencia a “los más frágiles” que sufren las consecuencias causadas por el uso de cereales transgénicos (LS 134)19.

			Desde aquí retomamos la misma pregunta que nos planteamos ante la exhortación apostólica Evangelii gaudium para ver cómo encontramos en la Encíclica la vulnerabilidad. La palabra “vulnerables” se nombra una sola vez en el n. 52, que ya citamos, y como parte de la referencia de un documento de los obispos de Estados Unidos, señalando la necesidad de no olvidarse “de los pobres, débiles y vulnerables” en el debate por cambio climático, considerando las responsabilidades diversificadas entre países ricos y pobres.

			Pero si asumimos un enfoque más holístico de todo el documento, podemos verlo como un gran llamado de atención referido a la vulnerabilidad, tanto de los más pobres y marginados, como de la naturaleza y el medio ambiente. Así lo interpreta J. Martínez presentando una nueva conciencia de la vulnerabilidad que se extiende a todo el planeta.

			Si la ética siempre ha servido para ayudar a las personas en la gestión de la vulnerabilidad, ahora nos percatamos de que también la naturaleza es vulnerable y no solo el ser humano. Es tremendamente vulnerable no únicamente ante los fenómenos que llamamos ‘naturales’, sino ante la inclemencia de las intervenciones humanas. En este momento hay mucha conciencia de la vulnerabilidad a nivel de cada persona …y conciencia de vulnerabilidad a nivel planetario, llegando a la conciencia de vulnerabilidad del conjunto del planeta, esto es, de que el globo, como un todo, es vulnerable y de que esta vulnerabilidad es compartida entre todos los habitantes de la tierra (Martínez, 2015, 1487).

			En esta línea encontramos algunas ideas sugerentes en el trabajo de J. C. Álvarez Gutiérrez (2016), publicado por la Cátedra de Bioética de la Pontificia Universidad Comillas que justamente estudia la relación entre ecología y vulnerabilidad en la encíclica Laudato si’. Porque para este autor, Francisco expresa su preocupación por los más vulnerables justamente con dos puntos focales: 

			Por un lado, están los pobres y las distintas formas de pobreza que van surgiendo: los sin techos, los tóxico-dependientes, los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos, los migrantes, las mujeres excluidas y maltratadas, los indefensos e inocentes, que son los niños por nacer. Todos ellos necesitan ayuda y el compromiso por defender la vida (Álvarez Gutiérrez, 2016, p. 24).

			Es una crisis que el papa llama ecología humana pues está en peligro la misma humanidad. “[El] otro aspecto vulnerable es la crisis ecológica mundial que se experimenta. Que no es diferente a la crisis de la ecología humana, ya que ambas se relacionan, donde las soluciones de unas llevan a remediar los problemas de otra” (Álvarez Gutiérrez, 2016, p. 25). También aquí se subraya la mutua relación entre ambas “vulnerabilidades”, que deben considerarse siempre en conjunto y que nos permiten hacer algunas observaciones profundizando la intención del documento pontificio.

			Una primera consideración es que la condición de vulnerabilidad aplicada a esta crisis ecológica y humana al mismo tiempo, nos ofrece un carácter de realismo, de objetividad, evitando la posible confusión si nos limitamos a considerarlo desde la fragilidad, quedándonos solo en su componente más subjetivo. Así como es muy concreta la situación relevada, también lo tiene que ser la respuesta que se ofrece20.

			En segundo lugar, se refuerza la conciencia de encontrarnos ante un único problema, cuya dimensión humana solo la podremos descubrir si nos acercamos a tomar contacto directo con estos problemas, y al mismo tiempo solo así nos haremos conscientes de la raíz humana de la degradación ambiental y social. De aquí surge la crítica al paradigma tecnocrático imperante, como al antropocentrismo desmedido que ya hemos constatado en la Encíclica21. Del mismo modo el camino que se propone debe unir una nueva conciencia mundial, en un ajuste ecológico en el que la vida encuentre su equilibrio y en el que las futuras generaciones reciban una garantía de felicidad. “La apropiada identificación de ecología y vulnerabilidad lograrán aunar un pensamiento que ilumine la búsqueda ética de un bien global” (Álvarez Gutiérrez, 2016, p. 33).
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